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Consultorio de Medicina y Cirujia 
I D E 

J . C A S T I L L O 
MEDICO FORENSE Y DE LA BENEFICENCIA MUNICIPAL 

C E N T R O « E N E R A I I D E V A C U S Í A C I O í í E S 

Horas de consulta: de 11 á 1 de la mañana y de 3 á 5 de la 
tarde.—Calle de González Adalid, (antes Aljezares) 

V a c u n a s . = A u t i - r r á b i c a j contra la viruela. 
Sueros . -A i i t i - d i f t ó r i co -Au ti-tuberculoso-Anti-estreptococico 

Polivalente y artificial de Cheron 
H e m o g l o b i n a s . — N o r m a l en tabloides—Anti-diftórica 

Anti-tuberculosa y Polivalente en sellos 
J u g o d e c a r n e . — P r e p a r a d o por Ferrán: alimento de 

graudes resultados nutrit ivos en los casos de inapetencia y 
ccnvaleconcias graves 

J u g o s O r g á n i c o s d e B r o w n S é q u a r d . — P o r la 
via hipodérmica y gástrica 

E m b a l s a m a m i e n t o s . — M é t o d o s antiguos con 
procedimientos modernos. Honorarios médicos dentro y fuera 

de l a c a p i t a l 

Dichos medicamentos se aplican en el Consnltorio y á domicilio re­
mitiendo pedidos á los Sres. Médicos y Farmacéuticos. 

DS<:POlSITOS:=MAüRID: Drog-ueria Central, Jacometrezo 60.—BAECEl.ONA: 
L. GazaS en C—VALENCIA: Dr. Costase Hijo, Sombrerería .5 y San Vicente, I49í Cuesta: 
Droguer ía de San Antonio.—ALICANTE: Dr. Soler, Plaza de San Cristóbal.—ALCOí: 
D. E. Mensíual, Farmacia.—ALBACETE: D. Manuel Serrano Muraday, Farmacia.— 
S l U B C / T A : l i ó p e z G ó m e z , P r í n c i p e A l f o n s o , F a r m a c i a . 

CADIZ:D. F.Martínez, Farmacia.—BILB.\.0: S. de Orive, Farmficia—CÓRDOBA: Don 
Manuel Criado Benitez, Farmácia.-SEVILLA: D, F . Fernandez, Farmacia.—ZARAGOZA: 
D. R. Gorriz, Farmacia. 

REPÚBLICA ARGENTINA. Buenos Aires: D. Federico Coll, Venezuela, 33.—REPÚ­
BLICA DELPARAGUAY. SanJuan Bautista (M isiones): D. Francisco J. Escalas. 

Precio 4 pesetas caja en toda España 

B I C I C L E T A S A P L A Z O S 
MARCA L'OLIMPIENNE=LAS MEJORES, DEL MUNDO , 

Pagaderas á pesetas 4'50 semanales 
Dirigidse á ANTONIO AVILES ROCAMORA, Almacén á» Velocí­

pedos, toda clase de accesorios y taller de reparaciones. 

PRINCIPE ALFONSO, m^-MURCIA 

" Y I N O D E M E S A 
e m b o t e l l a d o p o r el c o s e c h e r o 

Botella de 0'75litros con CASCOS 

« « « " sin CASC^' 

0'55 ptas. 
0 '35 « 

Interventores 
Sinceramente nos congratulamos del 

espíritu de concordia y miitua transac­
ción que dominó ayer en el ayunta­
miento, oon motivo de las propuestas 
de interventores para las elecoiones 
municipales del domingo. 

Todas las representaciones de los 
diferentes partidos políticos, pusieron 
cuanto estuve de su parte para evitar 
las molestias de un sorteo, para todos 
expuesto, y que hubiese prolongado 
durante más de un dia la sesicJrñ de la 
junta municipal. 

En virtud del acuerdo pactado, to­
ados les partidos políticos que tomen 
parte ^ en la lucha, tendrán interven­
ción en las secciones por donde pre-
•en tan candidatos. 

El acto de ayer, reviste verdadera 
importanoia, si equivale á un anuncio 
de que en la eleceion del demingo rei­
nará el espíritu de imparcialidad que 
sería de desear y de que se respetará 
el derecho de todos y el resultado de 
la votaeion, no intentando nadie repe­
tir hachos censurables, que podían 
traer aparejadas graves eonseouen-
cias. 

Los partidos politicos van á la lu­
cha, unos en abierta y franca oposi­
ción á los candidatos ministeriales co­
mo los liberales y romeristas, otros 
más ó menos inteligenciados oon los 
oonservadores,pero guiado» todos—sin 
duda slguna—del propósito laudable 

I de fiscalizar la administración muni­
cipal y oontribuir á la más provecho­
sa gestión de los intereses del pueblo. 

Razón es por tanto que estas legíti­
mas aspiraciones se respeten, no in­
tentando cerrar á ningún partido ni 
á ningún candidato por medios vio­
lentos ó indignos el aecose i los esca­
ños del ayuntamiento. 

Están demasiado recientes los la­
mentables hechos de la pasada elec­
ción, para que estos imprudentemente 
se i'epitan. 

Más honrados quedarán los elemen­
tos ministeriales y sus aliados per­
diendo algunos puestos eu noble lid, 
allí dondo las faerzas de la oposición 
superen las propias, que no acudien­
do á chanchullos asquerosos para sacar 
á flota á aquel que en la contienda se 
ahogue. 

Dése d e mano á pasiones insanas y 
esti mu'os de amor propio, ó inspíren­
se todos en el amor á Murcia, tan ne­
cesitada del esfuerzo de todos sus hi­
jos para su prosperidad y engraude-

! oimiento. 

D e s d e M a d x i d . 

SERVICIO Á DOMICILIO 
I > e p ó s i t o g e n e r a l y v e n t a : M o . C a s c a l e » - 9 

( A N T E S J A B O N E R Í A S ) 

Sr. Director del HERALDO DB MUKCIA. 

EL ADVENIMIENTO D E CAS­
TELAR. 

La mayoria de los periódicos dedi­
can grandes elogios al Sr. Castelar y 
le saludan con respeto. 

El «Heraldo» atribuye i un minis­
tro las siguientes manifestaciones: 

En otro» tiempos Castelar fuó creí­
do por jóvenes y viejos. 

Hoy no lo pueden creer ni unos ni 
otros. 

El Sr. Castolar, en su discurso de 
contestación al mensaje de sus corre­
ligionarios, no ha hecho otra cosa que 
dirigir ataques extemporáneos ó infun­
dados al gobierno. 

Necesita crear el fantasma de la 
reacción para darse el gusto de des­
truirlo después. 

Añade ese ministro que nadie cree; 
ya en que el aotual gabinete es reao-j 
íionaria y que esto es una muletillaíi 
gastada. 

Termina manifestando qne para el 
gobierno han tenido más importanoia 
las declaraciones dol Sr. López Do-
minguez que el diseurso del Sr. Cas­
telar, en su nuevo advenimiento á la 
política militante. 

El mismo poriódico por su cuenta 
y en artículo que se atribuye al señor 
Canalejas, dice que al aoto realizado 
por el Sr. Castelar reviste suma im­
portancia. 

Manifiesta que debe ser muy oier­
to el epíteto de retrógrado que se dá 
al actual gabinete euando el ilustre 
tribuno republicano, defensor de nues­
tras libertades, se decide á librar ba­
talla contra los políticos gobernantes. 

Las declaraciones del Sr. Castelar 
son reaogidas por el «Heraldo», qua 
formula sua temores de vecinos y fu­
nestos acontecimientos para las liber­
tades patrias. 

Ha aansado el trabajo del «Heraldo» 
muy buena impresión. 

«La Correspondencia» da la bienve­
nida al Sr. Castelar. 

«El Correo» dioe que las declara­
eiones del Sr. Castelar han revestido 
poca importancia. 

«El Español» se expresa en sentido 
contrario y dice que ve oon muoho 
gusto la reaparición política de Cas-
telar. 

U N ARTICULO VALIENTE 

En «El Progreso» publica un artí­
culo que ha de llamar mueho la aten­
oion el Sr. Lerroux.' 

Ocúpase el valiente escritor repu­
blicano del acto inquisitorial llevado 
á cabo en Barcelona por el oabo de la 
guardia oivil Botas. 

Condena la conduota de este mise­
rable y dice que miontras esté el te­
niente Portas en Bareelona no habrá 
en aquella ciudad paz en los espíritus 
de las personas honradas. 

Sostiene que es necesario que un 
tribunal de honor expulse del ouerpo 
á este oficial y añade: 

«Yo seré quien mantenga anto ese 
tribunal la aeusacion contra Portas, y 
si es absuelto yo seré quien le dó la 
satisfacción qne dan los caballeros. 

Bueno es que pague Botas su cul­
pa; pero al fin solo será oastigado un 
bruto inconsciente, y á quien debe 
castigarse más es á ese rufián encana­
llado que se llama Portas.» 

EL DOCTOR ESQUERDO 
Ha salido para los baños de Fortu­

na el jefe de los progresistas revolu­
cionarios doctor Esquerdo. 
• El eminente alienista ha contesta­
do á varias preguntas que le han di­
rigido algunos periodistas sobre el 
discurso de Castelar. 

Ha manifestado ol doctor Esquerdo 
que las declaraciones de aquél son 
hermosísimas: pero entiende que no 
son fructíferos los procedimientos que 
propone el Sr, Castelar para la im­
plantación del régimen democrático. 

El Sr. Castelar, según ol jefo de 
los progresistas, debaria aceptar el 
procedimiento revolucionario y no ol 
evolutivo, púas eato difiere indefini­
damente ol advenimiento de la Repú­
blica. 

Esto aparte, al Dr. Esquerdo le 
complace extraordinariamente ía ac­
titud del tribuno emirionto. . j 

POLAVIEJA j 
El general Polavieja, hablando dell 

discurso de Castelar, ha dicbo que,| 
efectivamente, la desdicha de España! 
arranca desde la campaña de Melilla,! 
pero que Castelar dobe saber que loj 
ocurrido en Melilla arranca del presu-l 
puesto de la paz pedido por Castelar." 

Además, Castelar sabia—ha dicho 
Polavieja—lo que iba á ocurrir en 
Cnba, porque ya le escribí dicióndose-
lo y dándolo los datos que poseía so­
bre las guerras de Cuba y las relacio­
nes con los yankees. 

El Corresponsal 
7 Mayo 1899. 

Crónica Parisiense 

La Expos ic ión de 1.900.—Prepa­
rativos y trabajos. — Los salo­
nes.—Checa.—Modas. 
Aquel Paris dondo reinaba la dulce 

armonía de líneas y la unidad de 
conjunto, está desconocido para los 
que vivimos en él desde haea alguuos 
años. 

La Exposición lo absorve todo y 
parece como si la fiebre del delirio sa 
hubiera enseñoreado de todo: oalles y 
habitantes. 

Paris, ¡tan hermoso durante la» tem­
pladas mañanas de primavera! 

Un Paris envuelto en una lluvia 
fina, bajo un cielo gris azulado; un 
París, cuyos edificios tienen unos to­
nos tan delicados, ignorados en las 
villas meridionales, desde Viutimille 
á Málaga, pasando por Marsella; ¡oh, 
qué París tan hermoso con sus cela­
jes sonrientes y con sus arboledas de 
un verde naciente, eual ligeras huma­
redas áel Sena! 

Pero, avanzemos haoia Passy; la 
Exposición sa aproxima, los trabajos 
se persiguen con un tragín loco, al-
baiiiles y arquitectos han transforma­
do nuestros hermosos Campos IClíseos 
en un montón de ruinas apresadas 
por una verdosa empalizada. 

Segúu avanzamos vemos las nuevas 

metamorfosis: la enorme masa, estria­
da por elevadas eolumnas, del Palacio 
de la Industria; el único arco del 
puente Alejandro III que abarca todo 
el río y obstruye la hermosa perspec-

j tiva del Trocadero que parece eomo 
hundido bajo el Sena. 

Una grotesca barraca, que llaman tea­
tro de fantoches y, más allá, una con­
fusión de torreoillas, tejados y easu-
cha» de cartón piedra, unas cuantas 
diminutas manzanas de casas, más pro 
pias para domicilios 'de muñecas que 
para evocar los tiempos medioevales, 
una desigur.1 agrupación de raros edi­
ficios que dicen representar el Viejo 
París, y... 

Más allá, el antes lindo jardin del 
Trocadero, hoy todo lleno de monto­
nes de piedras y de fórreos pilares; el 
jardin, cuyo césped servirá de asien­
to á los palacios de la India y Arge­
lia francesas y de la Andalucía en 
tiempos de ios moros. 

¡Pobre Parí?! 
La piqueta, que dioon ser el e»oal-

pelo del progreso, revuelve y corta 
impíamente tus entrañas. 

De tan cruel laparotomía, surgirá el 
año próximo un Paris radiante, lleno 
de gloria y triunfador, orgullo de la 
Francia y del mundo, norma del Uni­
verso y gigantesco ideal que abrirá 
con su mágica llave de oro la» puer­
tas misteriosas de la Eternidad al ago­
nizante siglo XIX. 

Muy de pasada diremos algo de loa 
Salones cuya inauguración acaba de 
celebrarse. 

El barnizado fué una brillante re-
oe pcion en honor del arte pictórico y 
de la escultura. 

I Loubet, el nuevo presidente, hizo 
su primera visita ofioial á la Galería 
de Máquinas donde se celebra la Ex-
posieion anual de la Sociedad Naoio­
nal y la de Artistas franceses. 

En una de nuestras próximas cróni­
cas diremos algo de las principales 
obras enviadas por pintores y escul­
tores de América y España; paro, no 
queremos esperar á la próxima cróni­
ca para decir algo de Checa y su en­
vió al Salon. 

No somos nosotros los llamados i 
fundamentar la reputación de Ulpia-
no Checa en el mundo del arte; su» 
obras maestras la han elevado tan alto 
que nosotros debemos contentarnos 
coa admirarle desde abajo. 

El hijo de Colmenar de Oreja no ha 
podido menos de pensar en el insigne 
hijo de Alcalá da Henares y con su 
magnífico pincel ha ilustrado uno de 
los chistosos episodios que con la plu­
ma creara Cervantes. 

«Don Quijote batallando con lo» 
carneros» es el título del cuadro que 
Ohooa envia este afio al Salon de Pa­
rís y á fuer de buen manohego, que 
muoho me ha exfcasiado aquel paisaje 
yaqael pedazo de mi pequeña patria. 

Don Quijote, oon su triste figura^ 
los borregos bnyendo á la desbanda­
da, Sanoho Panza y su borrico asom­
brados, allá en lo alto de una colina... 
¡qué cómico pasage y que factura tau 
verdad! 

No so podia esperar manos de un 
Checa, honra y prez de nuestra Espa­
fla, uno da tantos como en Paris saben 
tener muy alto el pabellón de la raza 
ibera. 

Muchas de mis leotoras se extraña-* 
rán de que oada semana podamos en­
contrar algo nuevo que deoir eu núes-í 
tras notas acerca de la moda. 

Pero la vida diaria, siguiendo s u ' 
curso ordinario, nos dá continuamente 
motivos para exponer al públioo laa 
nuevas creaaiones de modista» y cos­
tureras. 

Por ejemplo, el Concurso hípico 
acaba de cerrar sas puertas, ouando 
el Salón de pintura noa abre las suyas 
para convidarnos oon su barnizado á 
una exhibioion do novedades que sa­
rán raás 6 menos aceptadas. 

Más adelante veremos la batalla de 
flore» en el Bosque de Bolonia y lue­
go el Gran Premio de Paris en el hi­
pódromo de Lougchamps; jero... á aa­
da cosa su tiempo. 

Entro todos los vestidos, aquellos 
qne siguen obteniendo la predileooion 
de las elegantes y el aplauso de los 
aficionados, son los que podemos lla­
mar heshura do sastre, aun cuando 
ese género propiamente dioho se va­
ya abandonando algo. 

El aspecto rígido y masculino da 
estos trajes, que tanto agradaba en 
otros tiempos, es reemplazado ya por 


